
4 IRITZIA   Deia – Viernes, 21 de diciembre de 2018

Cartas al director

Carta a Olentzero  
Olentzero maitea: Somos una 
representación de vecinos de 
Rekalde y nos gustaría pedir-
te la demolición de la autopis-
ta que cruza nuestro barrio. 
¡Venga, acompáñanos en un 
paseo por el barrio! La prime-
ra sensación que produce el 
puente es de terror por su esté-
tica y porque divide al barrio. 
Y el ruido al que nos somete. 
Día y noche. No podemos ni 
queremos acostumbrarnos. 

Tenemos también un frontón, 
pero nunca se ha utilizado 
como tal. Olentzero, ¡ten cui-
dado! Un día un camión que 
circulaba por la autopista per-
dió una bobina de hierro de 
gran tonelaje y cayó al barrio 
justo donde tú te encuentras 
ahora. Por debajo de la auto-
pista, te encontrarás con los 
columpios, son bonitos sí, pero 
te estás dando cuenta de que 
los niños, jugando en estos 
columpios, corren mucho peli-
gro, ¿verdad? Justo en esa casa 

de ahí ocurrió otro percance: 
a un camión se le escapó una 
rueda y salió lanzada a empo-
trarse allí. Qué suerte tuvimos 
de que en ese momento no se 
encontrara nadie en casa… En 
el ascenso hacia la zona de 
Artazu Bekoa, otro camión se 
salió de la autopista y se que-
dó colgado, enganchado de la 
cabina que se mecía como un 
péndulo... ¡Qué vergüenza! 
¡Qué desastre! No mires más, 
Olentzero, que te pones triste 
y para que esto no ocurra, no 

te recordaremos las víctimas 
mortales, que no han sido 
pocas. Olentzero, no queremos 
abusar de tu tiempo porque 
sabemos cómo andas de ocu-
pado. También sabemos que 
nuestro deseo para ti quizás es 
un poco excesivo, pero esta-
mos seguros de que si tú pue-
des llegar al corazón de los res-
ponsables del Ayuntamiento 
de Bilbao para que hablen con 
nuestra Diputación, seguro 
que deciden tomar cartas en el 
asunto. Porque como dice un 

anuncio, ellos no son médicos 
pero nos protegen y nos cui-
dan. Además todos los grupos 
políticos dicen que ven el peli-
gro y que están dispuestos a 
ayudarnos. Y teniendo en 
cuenta que ya estando el señor 
don José Luis Bilbao como 
diputado y el señor don Iñaki 
Azkuna como alcalde enten-
dieron el problema y dieron su 
conformidad, porque ya mar-
caron una fecha y para el año 
2016 estaba previsto la demo-
lición de la autopista, entonces, 

siguiendo sus deseos seguro el 
nuevo diputado y alcalde cum-
plen lo prometido y ponen aho-
ra una pronta fecha de verdad. 
María Jesús Macías Bilbao 

Envío de cartas a iritzia@deia.eus 

NOTA DE REDACCIÓN. Las cartas 
no deben superar los 800 
caracteres y deben estar 
identificadas con nombre y 
apellidos de su autor, así como la 
dirección, teléfono y el DNI. DEIA 
se reserva el derecho a su edición.

Curva a la derecha

T RAS las elecciones en Andalucía, 
los medios de comunicación her-
vían en números, calibrando la 

importancia de la pérdida de votos de la 
izquierda y la irrupción de la nueva extrema 
derecha. 
Uno va ya teniendo años y cada vez cree 
menos en eso de que viene el lobo, aun a 
riesgo de que un día venga y nos devore. No 
estoy por tanto tan seguro de que los votos 
que la izquierda ha perdido fuesen tan de 
izquierdas ni que los nuevos sean tan de 
extrema derecha. De hecho, todo parece 
indicar que algunos de los que habían tradi-
cionalmente votado a los primeros han aho-
ra migrado al nuevo sector emergente. Pue-
de que, incluso, el mapa político sea como el 
de la tierra, esférico, y que, por tanto, no 
haya extremos ni fronteras y todo el espec-
tro de opciones sea un continuo que permite 
transiciones de todo tipo. 
Los universitarios no somos los mejor posi-
cionados para analizar la realidad política y 
social. Vivimos en un mundo relativamente 
pequeño y un tanto especial, el de la educa-
ción superior y de la investigación, dedica-
dos al estudio y a la formación de las nuevas 
generaciones. Algunas disciplinas, como las 
Ciencias Sociales, en particular, están más 
cerca del pulso ciudadano. Los matemáti-
cos, por el contrario, en nuestra función de 
ver el mundo a través del prisma de los 
números, las fórmulas, los teoremas y los 
algoritmos, tal vez seamos los que más lejos 
estemos de ese ir y venir cotidiano que con-
figura lo que denominamos realidad. 

No todos los humanos hablan esa lengua de 
los números con fluidez, ni viven ni piensan 
con la vista puesta en cómo sus acciones se 
traducen en sofisticadas fórmulas. Pero lo 
cierto es que cuando queremos entender lo 
que nos está pasando acudimos rápidamen-
te a esa antigua ciencia, las Matemáticas. 
La misma realidad se puede representar con 
distintos modelos y no siempre los más 
sofisticados son los mejores. A veces, un 
punto de vista algo más simplista puede 
ayudar a entender mejor. Tal vez por eso, 
por ejemplo, la imagen que la mayoría tene-
mos del Himalaya es la de las cumbres más 
altas, los ochomiles, apiñadas en la misma 
foto, y no la de la vista panorámica de la 
gigantesca cordillera. Igual también es por 
eso por lo que, habitualmente, el mapamun-
di no refleja adecuadamente la diferencia de 
dimensiones del océano Pacífico y el Atlánti-
co o la razón de que en el mapa de España 
las Islas Canarias aparezcan en un cuadradi-
to, debajo de las Baleares, o junto al Estre-
cho de Gibraltar. 
Cuando aún se revisaba el recuento de los 
votos andaluces, una operaria del aeropuer-
to de París me pedía el pasaporte y, al verlo, 
me preguntaba de dónde era. “De Bilbao”, le 
dije, pensando que tendría más posibilida-
des de situarme en el mapa que si le hubiese 
dicho que era de Eibar. Y me contó que ella, 
de niña, cruzando Francia y la Península 
para llegar a su tierra natal en el centro de 
Marruecos, veía el cartel de Bilbao cada 
verano en la autopista. Me empezó entonces 
a hablar de Al Ándalus, de su deseo de hacer 
un día un largo viaje por Andalucía y de sus 
orígenes que, según ella, se remontaban a 
esa región. Evocó entonces a sus ancestros y, 
por un momento,pensé que podía ser des-
cendiente de alguna de las familias sefardi-
tas que aún guardan el recuerdo de la casa 
que dejaron en 1492. Pero antes de acabar 
mi espontánea reflexión ya me había dicho 
que ella era de origen árabe, y no bereber. 
Estuve a punto de preguntarle si había visto 
los resultados de las elecciones en Andalu-
cía, pero después pensé que sería absurdo 
hacerlo. Ella, de origen marroquí, vive y tra-
baja en París, y su vínculo con la Andalucía 
de Al Ándalus es el que escuchó evocar en 
su familia y se remonta a más de cinco 
siglos atrás. 
Si alguien cree que no se puede viajar atrás 
en el tiempo, sin duda se equivoca. Es per-

fectamente factible hacerlo con la memoria, 
que ni siquiera tiene por qué estar basada en 
experiencias reales vividas, sino que puede 
perfectamente estar esculpida en el podero-
so código de las emociones y la imaginación. 
Lo mismo ocurre en gran medida a los des-
cendientes de los vascos en la diáspora, que 
asocian nuestra tierra con un hogar cálido 
en el que nunca vivieron, pero cuyo registro 
inmaterial captaron de los ancestros que los 
criaron. 
Pensé que tal vez nos ocurra lo mismo aquí 
y ahora, pues a veces las preocupaciones 
ciudadanas no parecen corresponder con lo 
que un día pensamos que sería esta tierra. 
Leyendo sobre el resultado electoral, caí en 
la cuenta de que siempre me había resulta-
do curioso que España hubiese transitado 
del franquismo a un largo periodo de 
gobiernos progresistas de manera tan rápi-

da y natural. También me vino a la cabeza 
que en cada país uno es de derechas o de 
izquierdas de manera distinta y que aquí lo 
somos sobre la base de una cultura demo-
crática aún reciente. Y que tal vez por eso 
unos políticos encarcelados se han de poner 
en huelga de hambre mientras otros, con los 
que posiblemente tengan una relación cor-
dial, desde el poder, les dicen que no hace 
falta que lo hagan porque tendrán un juicio 
justo. Tal vez también por eso la corrupción 
haya sido tan escandalosa, como de guion 
de películas taquilleras. 
La realidad es a veces tan sorprendente que 
no hace falta echar mano de la ciencia fic-
ción. Pero eso es bien sabido. 
Y, tal vez por eso, los científicos, al fin y al 
cabo, estrictamente hablando, seamos los 
que vivimos más en la tierra, preocupados 
en los principios fundamentales que rigen la 

Visto lo que ocurre en Europa y 
en el mundo, al fin y al cabo, 
todo parece indicar que es 
tiempo de multipartidismo,  
de nuevas expresiones y 
organizaciones políticas y que 
lo es también de emergencia de 
una nueva derecha que parece 
de un tiempo ya pasado

Tribuna abierta

POR Enrique  
Zuazua
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Zirrikituetatik begira

Beautiful

Karmele 
Jaio

N IRE hizkuntza maite 
dut. Ederra da, bai, gure 
hizkuntza. Eta bai, nik 

ere ikusi dut interneten euskara 
munduko hizkuntza politena 
dela dioen neska horren bideoa. 

“Euskara munduko hizkuntza 
politena dela erakustera nator” 
esaldiarekin hasten da. Birala 
egin da. Eta ziur batek baino 
gehiagok deskubritu duela gure 
hitz ederren bat, eta ez dut inolaz 
ere zalantzan jartzen bideoa egin 
dutenen intentzio ona, baina 
aitortu behar dut: bideoa ikusi 
dudanean, ez dakit zergatik, dese-
roso sentitu naiz. 
Ez aipatu dituen hitzengatik, ez 
eman dituen azalpenengatik, ez 
neskak hitz egiteko duen modua-
gatik… Gero konturatu naiz gau-

za batek eragin didala bat bateko 
deserosotasun hori. Euskara 
“munduko hizkuntza politena” 
dela esaten duenean, konturatu 
barik, eserlekuan mugitzen hasi 
naiz. Eta eztul ganorabako batek 
ihes egin dit. Deseroso sentitu 
naiz. 
Nire hizkuntzaren edertasunaz 
harro banago ere, ez zait gustatu 
hizkuntzen ranking hori, ez zait 
iruditu egokia lehen postu horre-
tan jartzea euskara, gainontzeko 
hizkuntzek gauza ederrak izango 
ez balituzte bezala. Gurea polite-

na dela esatean, bere zilborrari 
begira bizi den herri baten irudia 
etorri zait burura. Eta bai, neskak 
bideoan dioen bezala, suhiltzai-
lea diogu euskaraz, sua hiltzen 
duena; baina ingelesez, firefigh-
ter esaten dute, suaren kontra 
borroka egiten duena, eta ez al da 
hori ere polita? 
Gehiago gustatu zitzaidan bideo 
biral honen aurretik, duela urte-
bete edo, twiterren argitaratuta-
ko hari bat, zeinean euskarazko 
hainbat hitz aipatzen ziren 
(bideoan aipatzen diren gehie-

nak) eta ederrak zirela esaten 
zen. Besterik ez. Hitzen esanahia 
azaldu ondoren, “and I think 
that’s beautiful” idatziz bukatzen 
zuen esaldia, gurea besteena bai-
no hobea dela esateko beharrik 
gabe. 
Ederra iruditzen zait gure 
hizkuntzaren edertasuna aldarri-
katzea. Eta ziur bideoak lortu 
duela hein handi batean. Ez nuke 
ezer aipatuko bertan gurea poli-
tena dela esango ez balu. Barka. 
Ziur intentzio onenarekin egin 
dutela. And I think is beautiful. ●

naturaleza. Intentar entender lo que ocurre 
en el día a día podría sacar a cualquiera de 
quicio. Y las Matemáticas están en lo cierto 
al considerar mundos de dimensiones y geo-
metrías de lo más variadas, cambiantes, 
porque cada uno vivimos en el nuestro. 
El oficio de los políticos, que apenas dispo-
nen unas horas o minutos para interpretar 
los resultados de unas elecciones, diseñar 
una estrategia y un discurso y comparecer 
ante los medios, debe ser bien difícil. Sin 
duda, lo fue para los dirigentes de izquier-
das que tenían que hacerlo viajando aún en 
un vehículo sociológico que, tras 36 años, 
encaraba en línea recta una carretera que 
tomaba una curva pronunciada hacia la 
derecha. Lo debe ser más aún a sabiendas 
de que las cunetas están llenas de correligio-
narios dispuestos a apearte del coche para 
ponerse al volante. 
La prensa, de inmediato, daba fe de las ten-
siones que se vivían y aún viven en la clase 
política, internamente en los partidos, y en 
las relaciones y alianzas entre unos y otros. 
Las casas de apuestas ya han puesto a unos 
la etiqueta de prejubilados y a otros de futu-
ros gobernantes  y también precio a alguna 
cabeza. Y todo ello ante la mera lectura de 
los números. 
Visto lo que ocurre en Europa y en el mun-
do, al fin y al cabo, todo parece ser, una vez 
más, una manifestación de que nada escapa 
al poder de atracción de la media hacia la 
que parecen tender todos y cada uno de los 
países de nuestro entorno. 
Es tiempo de multipartidismo, de nuevas 
expresiones y organizaciones políticas y lo 
es también de la emergencia de una nueva 
derecha que parece de un tiempo ya pasado, 
que habla sin complejos, exagerada, que 
algunos califican como populista, en un tér-
mino que resulta curioso por emplear el 
concepto de “pueblo” con connotaciones 
negativas. 
Nadie podía ahorrarnos ese trance y en él 
estamos. No es momento de echarse las 
manos a la cabeza sino de reflexionar y de 
actuar con serenidad y, sobre todo, de dar 
ejemplo a los más jóvenes, que serán, cada 
vez más, los que decidan sin tener como 
referencia lo que los adultos hemos vivido 
durante décadas y para quienes las redes 
sociales son la mayor fuente de informa-
ción, de noticias rápidas, a chorro y sin 
anestesia. 
Cada uno sabe lo que tiene que hacer en el 
día a día. Más difícil es decidir entre todos lo 
que queremos hacer colectivamente. 
Analizados todos los datos, el GPS dice que 
viene curva a la derecha. Eso es todo. Es 
momento de seguir forjando el futuro, sin 
perder de vista el destino. ● 

* DeustoTech-Universidad de Deusto

Agur… a una generación que se nos va

F ÉLIX hil da. Pertsona ona, mai-
tegarria, zintzoa eta emanko-
rra. Beti pres Euskadiren alde 

lana egiteko, eta gehien bat bere Onda-
rru maitiaren alde, nahita egurra hartu 
alde batetik eta bestetik. 
Ha sido el sino de una generación que 
luchó contra las cadenas que oprimían 
a un pueblo, el nuestro, Euskadi, por 
una dictadura que parecía no terminar 
nunca. 
Pero terminó un 20-N, y la ilusión, la 
alegría y la esperanza, a pesar de la pro-
funda crisis económica, inundó nues-
tras almas y calles, convencidos de que, 
libres de las cadenas de la opresión, se 
nos abría un nuevo tiempo de esperan-
za. 
Transición, con infinitas dificultades… 
amnistía para todos, sin presos en las 
cárceles  y, por fin, elecciones munici-
pales, las primeras tras casi 50 años. 
El “viejo partido” a quienes todos o casi 
todos, al menos los que hablaban, 

daban por muerto, o casi muerto, arra-
só en dichas elecciones forales y muni-
cipales. Las tres diputaciones forales, 
los ayuntamientos de las tres capitales, 
y cientos de ayuntamientos obtuvieron 
alcaldes, alcaldesas, del “viejo partido”, 
de EAJ/PNV. 
Apenas tuvimos tiempo de celebrarlo 
porque pronto descubrimos una nueva 
forma de dictadura, de fascismo y de 
opresión. 
Quienes no comulgaban con sus ideas y 
sus métodos de salvar Euskadi eran 
unos vendidos a España y unos traido-
res a su patria. Y a Félix Aranbarri, al 
igual que a otros/as muchos/as alcaldes 
y concejales de nuestro partido, le tocó 
conocer y experimentar lo que creía-

mos superado: las amenazas, los insul-
tos, la quema de vehículos, la persecu-
ción… los hijos y las hijas en las ikasto-
las insultados… Una nueva forma de 
fascismo y dictadura, pero esta vez por 
vascos/as que decían hacerlo en nom-
bre de Euskadi. 
A Félix le pilló este “tsunami inespera-
do” en la alcaldía de Ondarroa. 
Baina Félix beti tinko, konbentzituta 
bere bidea zala onena eta bakarra, gure 
herria, eta bere herria, Ondarru, aurre-
ra ataratzeko. 
Eta nahita zure bidea, Félix, gogorra 
izan, ez da alperrikoa izan, benetako 
bidea izan da eta da. Félix, zuk eginda-
koagatik eta erakutzitakoagatik eskerrik 
asko eta ohore. 
Baina hemen gelditzen dira zure 
ondoan eta ixilean hainbat eta hainbat 
sufritu dutenak. Mariasun, zure emaz-
tea eta etxeko denak, umeak zure lehe-
nengo alkatetzan eta ez hain umeak 
gestoraren buru jarri izan zinenean. 
Félixi agur bero bat eta egun handi arte, 
eta etxekoei besarkada bero, bero bat, 
eta bizi pakean gorroto barik. ●  

* Lehendakari Ohia

POR José Antonio 
Ardanza


